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que constituye el polo opuesto de nuestras rei-

vindicaciones ideales.

Somos los trabajadores hombres de condi-

ción social disminuída , y para que lo seamos
de hecho y lo dejemos justificado con aparien-

cia de derecho , se nos limita el saber , se nos

rebaja el poder , se menoscaba nuestra digni-

dad , se nos dificulta la vida y se nos reduce á

un estado que fluctúa entre cosa y bestia tanto
como difiere esencialmente del tipo natural ,

racional y social hombre . Nuestros enemigos

los privilegiados se pegan diplomas y perga-

minos; se ponen galones , cruces y bordados ;
visten togas , túnicas , uniformes y mantos ; se
dan títulos ostentosos como emperador , sobe-
rano , rey , príncipe , conde , duque , marqués ,
pontifice , patriarca , arzobispo , obispo , canó-
nigo , general , ministro , juez , doctor , etc .; se
dan tratamientos altisonantes como santísimo

padre, majestad , alteza , excelencia , ilustrísima ,

señoría , y si no se les va á la mano llegan hasta
intentar divinizarse , mientras que el infeliz que

revienta de trabajo y sucumbe en la sima de la

desventura apenas se llama Pedro . Por eso en
la historia se ve á los hombres , que son y han
de ser esencial y socialmente iguales , separa-
dos por la distancia infinita que va desde el
paria al brahmán .
Y lo doloroso es que esa diferencia , si no
tan bárbaramente acusada como en los pueblos
antiguos que vivían sometidos á la más brutal

autocracia , subsiste hoy, aunque bajo formas
atenuadas , en el fondo de nuestras modernas
democracias , amparado bajo la repugnante
farsa denominada sufragio universal , como
existirá mientras haya cracias en el mundo , na-
ciónes donde aplicarlas y súbditos, vasallos ó
ciudadanos á quienes arrancar pedazos de vida
y de libertad en forma de tributos y productos
elaborados á jornal , del mismo modo que mien-
tras haya cárceles y calabozos no faltarán car-
celeros ni infelices cautivos .

En una palabra , existe bajo el nombre de
propiedad una cosa que es la negación del de-
recho de propiedad en lo que éste tenga de
justo y de legítimo ; existe la legalidad de la
usurpación .
No diré yo , como dicen que dijo Brisot el
girondino , repitió Proudhon y después de él
muchos otros revolucionarios de menor presti-
gio, la propiedad es un robo » , lo que sí abo-
minaré , calificándolo de usurpación , y peor

aún, porque se trata de sus desastrosos efectos ,

es esa legalización . Y por más que á mí no
me agrada , el empleo de las palabras fuertes ,
que suelen usarse muchas veces como medio
sugestivo cuando falta la energía del pensa-
miento , lo cierto es que por más que busco no
encuentro otra frase para expresar la verdad
que la razón proclama sobre el presente punto
de mi tema : usurpación es peor que robo , pero
apropiación por usurpación legal es como si
dijéramos que la ley encubre y protege la usur-
pación de la riqueza social que es de todos .
Usurpar es muy grave ; es peor que rebar.
Usurpar participa de la idea de robo , en cuan-
to sig ifica despojar á uno de lo suyo contra
su voluntad ; pero envuelve además la de frau-
de, de timo, de abuso , de fuerza ó de autori-
dad, y sobre todo le caracteriza la perennidad ,
que consiste en considerar la acción de robar

como ejecutándose todos y cada uno de los ins-
tantes durante toda la vida y todas y cada una
de las generaciones sucesivas , causando unos
efectos hacia los cuales quisiera yo llevar la
imaginación de todos los trabajadores para que
los midieran en toda su abrumadora extensión .
Figurémonos una de esas casas solariegas que
existen en los grandes y ya antiguos centros de
población . Allí vive una familia titulada noble ,
aunque la nobleza moral esté de allí á mucha
distancia ; de su seno han salido generales ,
obispos , estadistas , cortesanos , pocas veces al-
guno que se haya distinguido en ciencias ó en
artes , actualmente hay hasta chulos , toreros y
barbianes que beben copas de vino , pegan pu-
ñaladas , juegan á tribunales de honor y se lu-
cen en una juerga ; de todos los que han brillado
se han de contar únicamente los segundones ,
porque los primogénitos , los mayorazgos , ya
suprimidos en la legislación general , lo que en
Cataluña subsiste aún con el nombre de hereu
con el beneplácito de los catalanistas medio-
evales que se usan ahora , esos en otros tiem-

pos hacían gala de ignorar las letras , y con el
título de duque , el conde , el marqués de ***
tenían de sobra para reventar de orgullo . Cada
uno de esos individuos ha tenido á su dispo-
sición , en todos y en cada uno de los momentos
de su vida , cuanto la naturaleza , el estudio y el
trabajo producen , han producido ó han permi-
tido producir ; sus facultades han sido desarro-
lladas ó atrofiadas á voluntad según sus deseos ,
inspirados en sus preocupaciones y en su ma-
nera peculiar de sentir y de pensar ; en sus
penas , en sus alegrías , en sus placeres ó en
sus enfermedades han tenido comparsería ,
fausto , ostentación y asistencia hasta colmar
cuanto pudieran ambicionar ; lujo , fiestas , co-
modidades , respeto , temor , adulación . En re-
sumen ; cada individuo de aquella familia toma-
da por tipo era como un sumidero que absor-
bía la actividad de muchos otros individuos .
Considerad ahora cada una de las distintas fa-
milias privilegiadas , en los distintos grados que
les permite lo que llaman su fortuna , el derro-
che que hacen de vidas á nuestra costa , juntad
á ese cálculo la idea de vuestros sufrimientos ,

de vuestras privaciones , de vuestras necesida-

des , de la carga pesada que la sociedad os im-
pone , de la limitación á que os tiene reducidos
en punto á instrucción , desarrollo físico , ali-
mentación , vestido , casa , recreo , higiene , me-
dicación en caso de enfermedad , etc. , etc. , mu-
chos etcéteras que á mí me sería imposible
expresar por unidades bien definidas , pero que
cada uno de vosotros puede detallar por las
propias deficiencias , y aun así no habréis con-
seguido formar idea clara de lo que esa usur-
pación legal os usurpa , os detenta , os empe-
queñece , os mutila , os humilla , os explota .
Para dar forma práctica á la enorme injusti-
cia que esa usurpación legal , acatada y respe-
tada por todos como la cosa más santa , formad
cada uno de vosotros un juicio entre lo que se-
ríais , según las aficiones y las facultades que
os reconozcáis , si todo en la vida os hubiera
sido favorable , y lo que sois á causa de las di-

ficultades con que habéis tenido que luchar ,
completada vuestra educación y vuestra ins-
trucción en el sentido reclamado por vuestras
propias facultades ; contando con la dirección
de los maestros más acreditados y pudiendo
contemplar los modelos y las obras maestras
de vuestra especialidad ; sin trabas para vues-
tras iniciativas y vuestras empresas , alentados
por el éxito feliz y las excitaciones y los aplau-
sos de vuestros admiradores , hubierais llegado
muchos á gloriosa altura , y los que no , á dig-1
nísima y feliz medianía , con un mérito propio
y personal muy lejano del de ese vulgo igno-
rante , víctima siempre de la escasez y apre-
ciado no más como poseedor de fuerza corpo-
ral aplicable al trabajo , poco más estimada que
la que se obtiene de los cuadrúpedos destina-
dos al acarreo ó al movimiento de máquinas
rudimentarias yprimitivas .
Por ese procedimiento , semejante á una
cuenta de restar , podréis formar concepto entre
lo que sois y lo que podríais y deberíais ser;
todo se reduce á esta fórmula :

Ó

De hombre privilegiado
A hombre deshered: do
Resta el capital usurpado .

Del derecho y deber recíprocos
A proletarios desheredados
Resta la usurpación propietaria

Ypor último
Privilegiados de toda clase y categoría
Menos usurpación propietaria

Igual reciprocidad entre derecho y deber .

Esto es lo que me había propuesto decir
hoy sobre este asunto , para desengaño de neu-
tros y estímulo de activos , deseoso de que fruc-
tifique en las inteligencias para bien de todos .

ANSELMO LORENZO

«No matarás »,y la ola de sangre nos ahoga; «no roba-
rás», y nos vemos rodeados de rapiñas ; «no mentirás »,y
todo lo que oyesy todo lo que leesy aún todo lo que admi-
ras eshipocresía , falsedad y convencionalismo .

R. DE MASES

La paz futura
La psicología social nos enseña que es pre-
ciso vivir igualmente prevenidos contra el go-
bierno establecido y el que pueda establecerse .
Es también interesante el examen de lo que
representan en la práctica las palabras de apa-
riencia anodina y que tienen el poder de sedu-
cir, como por ejemplo , patriotismo , orden , paz
social . Sin duda alguna el amor al suelo en que
uno ha nacido es un sentimiento natural y sim-
pático . Nada más agradable para el desterrado
de su país que el oir hablar la lengua mater-
na , que le recuerda la tierra de su nacimiento .
Y el amor del hombre no se dirige solamente
hacia el lugar de su nacimiento , sino que se ex-
tiende también á la lengua con que le cantaron
en la cuna y hacia los hijos del mismo suelo , de
cuyas ideas , sentimientos y costumbres parti-
cipa ; y en fin , si su alma es noble , se sentirá
acogido de un gran fervor y pasión de solida-
ridad por todos aquellos cuyos sentimientos y
necesidades le son conocidas . Si esto fuera el
patriotismo ¿qué hombre de corazón dejaría de
ser patriota? Pero la palabra patriotismo ocul-
ta siempre un significado muy distinto al de
ternura y amor al país de sus padres .»
Por un bizarro contraste jamás se habló de
patria con tan afectado entusiasmo como en
estos tiempos , cuyo concepto va desaparecien-
do para ceder su puesto á otro más noble , el
amor al Universo . Por todas partes no se ven
más que banderas . Las clases directoras ha-
blan de patriotismo á boca llena , al mismo
tiempo que colocan sus fondos en el extranjero
y trafican en Viena y Berlín , lo cual les re-
porta pingües beneficios , explotando hasta los
secretos de Estado . Los sabios mismos , olvi-
dando que en otro tiempo quisieron constituir
una república internacional , hablan ahora de
ciencia francesa » , de «ciencia alemana » , como
si fuera posible estacionar entre nuestras fron-
teras , bajo la éjida de la guardia civil , el cono-
cimiento de las cosas ; establecen el proteccio-
nismo para la ciencia como para los nabos y el
cañamazo . Pero en proporción de esa misma
restricción intelectual de los sabios se ensan-
cha el pensamiento de los modestos y de los
estudiosos . Los hombres de arriba limitan su
dominio y sus criterios á medida que nosotros,
los revolucionarios , tomamos posesión del Uni-
verso y engrandecemos nuestros corazones .
Nosotros nos sentimos hermanos de todos los
seres de la tierra , lo mismo de los americanos
que de los europeos ; así de los africanos , como
de los asiáticos y australianos ; empleamos el
mismo lenguaje para reivindicar los mismos
intereses , y aproximamos el momento en que ,
poseídos del mismo entusiasmo y la misma tác-
tica , baste una sola palabra para levantarse
nuestro ejército á un mismo tiempo en todos
los rincones del mundo .

En comparación de este movimiento univer-
sal, el patriotismo no puede ser otra cosa que
una funesta regresión á todos los puntos de
vista . Es preciso ser inocente entre los ino-
centes para ignorar que el catecismo.del ciu-
dadano , predicando el amor de la patria para
servir el conjunto de los intereses y los privi-
legios de las clases directoras , no hace sino fo-
mentar el odio de nación á nación entre los dé-
biles y los desheredados . Con la palabra
patriotismo y los comentarios modernos con
que se la adorna, se encubren las viejas prác-
ticas de servil obediencia á la voluntad de un
jefe y la abdicación completa del individuo
frente á las gentes que detestan el poder, sir-
viéndose de la nación como de fuerza ciega .
Las palabras orden y paz social suenan tam-
bién en nuestros oídos con hermosa sonoridad ,
pero nosotros queremos saber cómo esos após-
toles de gobierno entienden el significado de
estas palabras. Sí ; la paz y el orden son un
gran ideal digno de nuestro esfuerzo en su de-
fensa , pero con una condición no obstante , y es
que el orden no sea el del cementerio y la paz
la de Varsovia . La paz futura , la que nosotros
anhelamos , no debe fundarse en la dominación
indiscutible de los unos y el servilismo sin es-
peranza de los otros , sino en la verdadera y
franca igualdad entre compañeros .

ELISEO RECLUS
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